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3-9 DE AGOSTO
TESOROS DE LA BIBLIA �


ÉXODO 13, 14

“Mant énganse firmes y vean c ómo los sal-
va Jehov á”
w13 1/2 4
Mois és, un hombre de fe
Tal vez lo que menos se imaginaba era que
Dios partir ía el mar Rojo a fin de que escapa-
ran cruz ándolo sobre suelo seco. Pero estaba
convencido de que Dios har ía algo para prote-
gerlos, y quer ía transmitir esa convicci ón a los
dem ás. En


Éxodo 14:13 leemos: “Mois és dijo al

pueblo: ‘No tengan miedo. Est én firmes y vean
la salvaci ón de Jehov á, que él ejecutar á para us-
tedes hoy’”. ¿Consigui ó fortalecer la fe de los
israelitas? S í, pues la Biblia indica que Mois és y
el pueblo entero “pasaron por el mar Rojo como
en tierra seca” y que lo hicieron “por fe” (He-
breos 11:29). La fe de Mois és lo benefici ó tanto
a él como a todos los que lo imitaron.

w18.09 26 p árr. 13
Un Dios todopoderoso pero considerado
13 (Lea


Éxodo 14:19-22). Imaginemos que esta-

mos all í, atrapados entre el ej ército del fara ón
y el mar Rojo. De repente, Dios interviene.
La nube se desplaza a la retaguardia del cam-
pamento y les corta el paso a los egipcios.
Ellos quedan en oscuridad, mientras que nues-
tro campamento disfruta de una luz milagrosa.
Entonces, vemos a Mois és extender la mano
sobre el mar, y un fuerte viento del este abre un
ancho camino hasta la otra orilla. De manera
ordenada, nosotros, nuestra familia y nuestros
animales comenzamos a caminar sobre el lecho
marino junto con el resto del pueblo. Ensegui-
da notamos algo inesperado: el suelo no est á
fangoso ni resbaladizo, sino seco y firme, por
lo que podemos caminar con facilidad. Hasta

los m ás lentos pueden llegar a salvo al otro
lado.

w09 15/3 7 p árrs. 2, 3
“No vayas a olvidar a Jehov á”
Mientras los perseguidores luchaban con sus
maltrechos carros, todo Israel alcanz ó la ori-
lla oriental. Acto seguido, Mois és extendi ó su
mano sobre el mar, y Jehov á hizo que las pa-
redes de agua se desplomaran. Millones de
toneladas de agua se precipitaron sobre el fa-
ra ón y sus guerreros y los ahogaron. No se
salv ó ni uno solo de ellos. ¡Israel era libre al fin!
(

Éxo. 14:26-28; Sal. 136:13-15.)
Las noticias de este acontecimiento sumieron
a las naciones de la zona en un estado de
temor que perdur ó mucho tiempo (


Éxo. 15:

14-16). Cuarenta a ños despu és, en la ciudad
de Jeric ó, Rahab les dijo a dos hombres is-
raelitas: “El terror a ustedes ha ca ído sobre
nosotros [...]. Porque hemos o ído c ómo Jehov á
sec ó las aguas del mar Rojo de delante de us-
tedes cuando salieron de Egipto” (Jos. 2:9, 10).
Si ni siquiera aquellas naciones paganas olvida-
ron lo que Jehov á hab ía hecho para liberar a su
pueblo, ¡cu ánto menos pod ía olvidarlo Israel!

Busquemos perlas escondidas
it-1 396
Calzada, camino
Desde tiempos antiguos, las ciudades y los
reinos palestinos estuvieron unidos por cal-
zadas y caminos, as í como por varias rutas
comerciales importantes. (N ú 20:17-19; 21:
21, 22; 22:5, 21-23; Jos 2:22; Jue 21:19; 1Sa
6:9, 12; 13:17, 18; v éase CAMINO DEL REY.)
El camino considerado principal iba de Egipto a
las ciudades filisteas de Gaza y Asquel ón, lue-
go giraba poco a poco hacia el NE. en direcci ón
a Meguid ó, pasaba por Hazor, al N. del mar de

Referencias para la Gu ía de actividades
para la reuni ón Vida y Ministerio Cristianos



mwbr20.08-S 2

Galilea, y llegaba hasta Damasco. Aunque esta
ruta, que atravesaba Filistea, era la m ás cor-
ta entre Egipto y la Tierra Prometida, Jehov á
bondadosamente llev ó a los israelitas por otro
camino para que no se descorazonaran debido
a un ataque filisteo. (


Éx 13:17.)

it-1 894 p árrs. 5, 6
Éxodo
¿Por d ónde se dividi ó el mar Rojo para que
cruzara Israel?
Es preciso notar que despu és de alcanzar la se-
gunda etapa de su viaje, Ezam, “en la orilla del
desierto”, Dios le orden ó a Mois és que ‘se vol-
vieran y acamparan delante de Pihahirot [...],
junto al mar’. Esta maniobra har ía creer a Fa-
ra ón que los israelitas andaban “errantes en
confusi ón”. (


Éx 13:20; 14:1-3.) Los doctos que

favorecen la ruta el Haj como la m ás veros ímil
se ñalan que el verbo hebreo traducido ‘volver-
se’ es enf ático y no significa tan solo “cambiar
el rumbo” o “desviarse”, sino que m ás bien
comunica el sentido de regresar o, al menos,
desviarse mucho. Estos se ñalan la posibilidad
de que al llegar a cierto punto al N. de la cabe-
cera del golfo de Suez, los israelitas dieran la
vuelta y pasaran por el lado oriental de Jebel
�Ataqah, una cadena de monta ñas que bordea
el lado occidental del golfo. Una gran multitud
de personas, como era el caso de los israelitas,
no podr ían salir con rapidez de la posici ón en la
que se encontraban en el caso de que se les
persiguiera desde el N., de modo que quedar ían
acorralados, puesto que el mar bloquear ía el ca-
mino.
La tradici ón jud ía del siglo I E.C. sugiere esta
idea. (V éase PIHAHIROT.) Pero, lo que es m ás
importante, tal situaci ón concuerda con el cua-
dro general descrito en la Biblia, mientras que
no se puede decir lo mismo de las opiniones
que han venido manteniendo muchos eruditos.
(

Éx 14:9-16.) Parece claro que el paso del mar
debi ó efectuarse a una distancia suficiente de
la cabecera del golfo (el brazo occidental del

mar Rojo) como para que las fuerzas de Fara ón
no pudieran simplemente rodear el extremo del
golfo y alcanzar a los israelitas por el otro lado.
(

Éx 14:22, 23.)

10-16 DE AGOSTO
TESOROS DE LA BIBLIA �


ÉXODO 15, 16

“Alabemos a Jehov á con canciones”
w95 15/10 11 p árr. 11
Por qu é temer hoy al Dios verdadero
11 La aniquilaci ón de las fuerzas militares de
Egipto ensalz ó a Jehov á a los ojos de sus ado-
radores e hizo que su nombre se conociera
por todas partes. (Josu é 2:9, 10; 4:23, 24.)
S í, su nombre fue elevado muy por encima de
todos los impotentes dioses falsos de Egip-
to, que no pudieron salvar a sus adoradores.
La confianza que ten ían en sus deidades y
en el hombre mortal, as í como en la fuerza
militar, termin ó en una amarga decepci ón. (Sal-
mo 146:3.) No sorprende que los israelitas se
sintieran impulsados a cantar alabanzas que re-
flejaban su temor sano al Dios vivo, el poderoso
libertador de su pueblo.

w95 15/10 11, 12 p árrs. 15, 16
Por qu é temer hoy al Dios verdadero
15 No hay duda de que de haber estado a salvo
con Mois és en aquella ocasi ón, nos habr íamos
sentido impulsados a cantar: “¿Qui én entre los
dioses es como t ú, oh Jehov á? ¿Qui én es como
t ú, que resultas poderoso en santidad? Aquel
que ha de ser temido con canciones de alaban-
za, Aquel que hace maravillas”. (


Éxodo 15:11.)

Muchas personas se han hecho eco de tales
sentimientos durante los siglos que han trans-
currido desde entonces. En el último libro de la
Biblia, el ap óstol Juan dice de un grupo de fie-
les siervos ungidos de Dios: “Est án cantando la
canci ón de Mois és el esclavo de Dios y la can-
ci ón del Cordero”. ¿Cu ál es esta gran canci ón?
“Grandes y maravillosas son tus obras, Jehov á
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Dios, el Todopoderoso. Justos y verdaderos son
tus caminos, Rey de la eternidad. ¿Qui én no te
temer á verdaderamente, Jehov á, y glorificar á tu
nombre, porque solo t ú eres leal?”. (Revelaci ón
15:2-4.)
16 De modo que hoy d ía tambi én hay adora-
dores libertados, los cuales no solo agradecen
las obras creativas de Dios, sino tambi én sus
decretos. Se ha liberado y separado espiritual-
mente de este mundo contaminado a personas
de todas las naciones porque reconocen los jus-
tos decretos de Dios y los ponen en pr áctica.
Todos los a ños, centenares de miles de per-
sonas escapan de este mundo corrupto para
morar con la organizaci ón de adoradores de
Jehov á, que es limpia y recta. Dentro de poco,
despu és de que se ejecute la sentencia ardien-
te de Dios contra la religi ón falsa y el resto de
este sistema de cosas inicuo, vivir án para siem-
pre en un nuevo mundo justo.

it-2 445 p árr. 2
M úsica
Parece ser que en Israel el canto en grupo era
principalmente antifonal, ya sea porque el coro
se divid ía en dos grupos vocales, altern ándose
en cantar estrofas paralelas, o porque un solis-
ta se alternaba con un coro que contestaba.
Al parecer las Escrituras se refieren a esta ac-
ci ón del coro con la expresi ón ‘responder’. (


Éx

15:21; 1Sa 18:6, 7.) El mismo estilo de escritura
de algunos salmos, como el Salmo 136, muestra
que se practicaba este tipo de canto. El relato
sobre los dos grandes coros de acci ón de gra-
cias del tiempo de Nehem ías y de su papel en
la inauguraci ón del muro de Jerusal én tambi én
da a entender que cantaron de este modo. (Ne
12:31, 38, 40-42; v éase CANCI


ÓN.)

it-2 729
Profetisa
M íriam es la primera mujer a la que la Biblia
llama profetisa. Probablemente Dios transmi-
ti ó uno o m ás mensajes por medio de ella,

quiz ás mediante canciones inspiradas. (

Éx 15:

20, 21.) Por eso M íriam y Aar ón le dijeron a
Mois és: “¿No ha hablado tambi én [Jehov á] por
nosotros?”. (N ú 12:2.) El propio Jehov á dijo por
medio del profeta Miqueas que hab ía enviado
a “Mois és, Aar ón y M íriam” delante de los is-
raelitas cuando los sac ó de Egipto. (Miq 6:4.)
Aunque a M íriam se le otorg ó el privilegio de
transmitir mensajes divinos, no tuvo la misma
relaci ón con Dios que su hermano Mois és, y
cuando no se mantuvo en su lugar apropiado,
Dios la castig ó con severidad. (N ú 12:1-15.)

Busquemos perlas escondidas
w11 1/9 14
¿Lo sab ía?
¿Por qu é us ó Dios codornices para alimentar
a Israel en el desierto?
Despu és que la naci ón de Israel sali ó de Egipto,
en dos ocasiones Dios le suministr ó codornices
en abundancia para que comieran carne (


Éxodo

16:13; N úmeros 11:31).
Las codornices son aves peque ñas, de unos
18 cent ímetros (7 pulgadas) de longitud y
100 gramos (3,5 onzas) de peso. Estas aves mi-
gratorias, cuyo h ábitat de reproducci ón abarca
Asia occidental y Europa, pasan el invierno en
Arabia y el norte de


África. Para llegar hasta

all í, atraviesan en grandes bandadas las costas
orientales del mar Mediterr áneo y sobrevuelan
la pen ínsula del Sina í.
Seg ún el Diccionario Manual B íblico, la codor-
niz “vuela r ápidamente a favor del viento; pero
si éste cambia de direcci ón, o si las aves se han
extenuado por un largo vuelo, caen al suelo
aturdidas”. Antes de continuar su viaje migrato-
rio, necesitan descansar un d ía o dos sobre el
terreno, lo que las convierte en presa f ácil para
los cazadores. A principios del siglo XX, Egipto
exportaba para el consumo cerca de tres millo-
nes de codornices al a ño.
Las dos veces que los israelitas se alimentaron
de codornices fue en primavera. Aunque estas
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aves suelen cruzar la pen ínsula del Sina í en esa
estaci ón, fue Jehov á quien hizo que un viento
fuerte las llevara al campamento israelita (N ú-
meros 11:31).

w06 15/1 31
Preguntas de los lectores
Poco despu és de su liberaci ón de Egipto, los
israelitas se quejaron de la comida, de modo
que Jehov á les suministr ó el man á (


Éxodo 12:

17, 18; 16:1-5). Fue entonces cuando Mois és
dijo a Aar ón: “Toma una jarra y pon en ella
un omer completo de man á y depos ítala delan-
te de Jehov á como algo que ha de guardarse
durante todas las generaciones de ustedes”.
El relato contin úa as í: “Tal como Jehov á hab ía
mandado a Mois és, Aar ón procedi ó a depositar-
la delante del Testimonio [es decir, el arca del
testimonio, el archivo para la custodia de do-
cumentos importantes] como algo que hab ía
de guardarse” (


Éxodo 16:33, 34). Aunque sin

duda alguna Aar ón puso man á en la jarra en
aquel d ía, para depositarla delante del Testimo-
nio tuvo que esperar hasta que Mois és hiciera
el Arca y colocara en su interior las tablas de la
Ley.

17-23 DE AGOSTO
TESOROS DE LA BIBLIA �


ÉXODO 17, 18

“Los hombres modestos capacitan y dele-
gan”
w13 1/2 6
Mois és, un hombre de amor
Mois és tambi én demostr ó que amaba a los
israelitas. Ellos reconoc ían que Jehov á lo utili-
zaba para guiarlos, por eso le llevaban todos
sus problemas. La Biblia dice que “el pueblo
se [quedaba] de pie delante de Mois és des-
de la ma ñana hasta la tarde” (


Éxodo 18:13-16).

Imag ínese lo agotador que deb ía ser para él pa-
sarse el d ía entero escuch ándolos. Pero lo hac ía
con gusto porque los amaba.

w03 1/11 6 p árr. 2
La confianza es fundamental para una vida
feliz
Aquellos hombres hab ían demostrado cualida-
des piadosas antes de ser nombrados para
ocupar puestos de confianza. Ya hab ían dado
muestras de que eran temerosos de Dios, es de-
cir, de que sent ían una sana reverencia hacia el
Creador y de que tem ían desagradarle. Era pa-
tente que hac ían todo lo posible por sostener
las normas divinas. Odiaban la ganancia injus-
ta, lo que indicaba una fortaleza moral que les
impedir ía corromperse con el poder. No abusa-
r ían de la confianza para fomentar sus propios
intereses ni los de sus amigos o parientes.

w02 15/5 25 p árr. 5
La integridad gu ía a los rectos
Mois és tambi én fue modesto y humilde. Cuan-
do se agot ó tratando de resolver los problemas
del pueblo, su suegro, Jetr ó, le ofreci ó una
soluci ón pr áctica: delegar parte de la responsa-
bilidad en otros hombres cualificados. Mois és
reconoci ó sus limitaciones y, sabiamente, acep-
t ó el consejo (


Éxodo 18:17-26; N úmeros 12:3).

El hombre modesto no se resiste a ceder parte
de su autoridad, ni teme que de alguna manera
perder á el control si con sensatez comparte sus
responsabilidades con otros hombres cualifica-
dos (N úmeros 11:16, 17, 26-29). Es m ás, siente
el intenso deseo de ayudarlos a progresar es-
piritualmente (1 Timoteo 4:15). ¿No deber íamos
estar dispuestos a hacer lo mismo?

Busquemos perlas escondidas
w16.09 6 p árr. 14
No dejemos caer las manos
14 Aar ón y Hur sostuvieron las manos de Mois és
durante la batalla. Nosotros tambi én podemos
buscar maneras de apoyar y ayudar a los de-
m ás. ¿A qui énes? A los que sufren por culpa de
la edad avanzada, la mala salud, la oposici ón de
familiares, la soledad o la p érdida de un ser
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querido. Podemos fortalecer asimismo a los j ó-
venes que tienen que soportar la presi ón de
otros para que hagan cosas malas o para que
traten de “triunfar” en este sistema de cosas,
bien sea en el campo acad émico, el econ ómico
o el profesional (1 Tes. 3:1-3; 5:11, 14). Busque-
mos maneras de mostrar inter és sincero por los
dem ás en el Sal ón del Reino, en la predicaci ón,
al compartir una comida o al hablar por tel é-
fono.

it-1 416
Canon
No puede haber duda, a la luz de su testimonio
interno, de que estos escritos de Mois és eran
de origen divino, inspirados por Dios, can ónicos
y una pauta fiable para la adoraci ón pura. Moi-
s és no lleg ó a ser caudillo de Israel por iniciativa
propia, pues al principio incluso se mostr ó remi-
so a aceptar tal responsabilidad. (


Éx 3:10, 11;

4:10-14.) M ás bien, fue Dios quien lo escogi ó,
y lo invisti ó de tales poderes milagrosos, que
incluso los sacerdotes practicantes de magia
de Fara ón tuvieron que reconocer que lo que
este hombre hac ía se originaba de Dios. (


Éx

4:1-9; 8:16-19.) De modo que Mois és no fue
orador ni escritor por ambici ón personal, sino
que en obediencia a las órdenes de Dios y con
las credenciales divinas del esp íritu santo, se le
impuls ó en primer lugar a expresar parte del ca-
non b íblico y luego a ponerlo por escrito. (


Éx

17:14.)

24-30 DE AGOSTO
TESOROS DE LA BIBLIA �


ÉXODO 19, 20

“¿Siguen siendo útiles los Diez Mandamien-
tos?”
w89 15/11 6 p árr. 1
¿Qu é significan para usted los Diez Manda-
mientos?
Los primeros cuatro mandamientos destacan
nuestras responsabilidades ante Jehov á. (Pri-

mero)

Él es un Dios que todav ía exige devoci ón

exclusiva. (Mateo 4:10.) (Segundo) Ninguno de
sus adoradores debe usar im ágenes. (1 Juan
5:21.) (Tercero) Debemos emplear el nom-
bre de Dios de modo apropiado y decoroso,
nunca irrespetuosamente. (Juan 17:26; Roma-
nos 10:13.) (Cuarto) Toda nuestra vida debe
girar en torno a los asuntos sagrados. Esto
nos permite descansar, o ‘tomar un s ábado’, del
proceder de pagarnos de nuestra propia justi-
cia. (Hebreos 4:9, 10.)

w89 15/11 6 p árrs. 2, 3
¿Qu é significan para usted los Diez Manda-
mientos?
(Quinto) La obediencia de los hijos a sus pa-
dres sigue siendo la piedra angular de la unidad
familiar, lo cual redunda en bendiciones de
Jehov á. ¡Y qu é esperanza maravillosa presenta
este “primer mandato con promesa”! No es solo
“para que te vaya bien”, sino tambi én para que
“dures largo tiempo sobre la tierra”. (Efesios 6:
1-3.) Ahora que vivimos en “los últimos d ías” del
sistema inicuo actual, esa obediencia piadosa
pone ante los j óvenes la perspectiva de nunca
morir. (2 Timoteo 3:1; Juan 11:26.)
El amor a nuestro pr ójimo impide que le cause-
mos da ño por actos inicuos como (Sexto) el
asesinato, (S éptimo) el adulterio, (Octavo) el
hurto y (Noveno) el decir mentiras. (1 Juan 3:
10-12; Hebreos 13:4; Efesios 4:28; Mateo 5:37;
Proverbios 6:16-19.) Pero ¿qu é hay de nuestros
motivos? El (D écimo) mandamiento, contra la
codicia, nos recuerda que Jehov á requiere que
nuestras intenciones siempre sean rectas a Sus
ojos. (Proverbios 21:2.)

Busquemos perlas escondidas
it-2 893 p árr. 6-894 p árr. 1
Sacerdote
El sacerdocio cristiano. Jehov á hab ía prometi-
do que si Israel guardaba su pacto, ser ía para
Él “un reino de sacerdotes y una naci ón santa”.
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(

Éx 19:6.) Sin embargo, el sacerdocio del linaje
de Aar ón solo continuar ía hasta que llegara el
sacerdocio mayor que prefiguraba. (Heb 8:4, 5.)
Perdurar ía hasta el final del pacto de la Ley y
la inauguraci ón del nuevo pacto. (Heb 7:11-14;
8:6, 7, 13.) La oportunidad de ser sacerdotes de
Jehov á en Su Reino prometido se ofreci ó en pri-
mer lugar y de manera exclusiva a Israel. Con el
tiempo, esta posibilidad tambi én se extendi ó a
los gentiles. (Hch 10:34, 35; 15:14; Ro 10:21.)
Solo un resto de los jud íos aceptaron a Cristo,
por lo que la naci ón no lleg ó a proporcionar los
miembros del verdadero reino de sacerdotes y
naci ón santa. (Ro 11:7, 20.) Debido a la infi-
delidad de Israel, Dios le hab ía advertido de
esto por medio de su profeta Oseas siglos an-
tes, cuando dijo: “Porque el conocimiento es lo
que t ú mismo has rechazado, yo tambi én te
rechazar é de servirme como sacerdote; y por-
que sigues olvidando la ley de tu Dios, yo me
olvidar é de tus hijos, aun yo”. (Os 4:6.) De ma-
nera correspondiente, Jes ús dijo a los l íderes
jud íos: “El reino de Dios les ser á quitado a us-
tedes y ser á dado a una naci ón que produzca
sus frutos”. (Mt 21:43.) No obstante, como Je-
s ús se hallaba sometido a la Ley cuando vivi ó
en la Tierra, reconoci ó al sacerdocio aar ónico y
mand ó a los leprosos que cur ó que fueran al
sacerdote y llevasen la ofrenda prescrita. (Mt
8:4; Mr 1:44; Lu 17:14.)

w04 15/3 27 p árr. 1
Puntos sobresalientes del libro de


Éxodo

20:5. ¿En qu é sentido trae Jehov á “castigo
por el error de padres” sobre las generaciones
posteriores? Cuando la persona se convierte en
un adulto responsable, se le juzga seg ún su pro-
pia conducta y actitud. Sin embargo, cuando
la naci ón de Israel se entreg ó a la idolatr ía,
sufri ó las consecuencias durante generaciones.
Incluso los israelitas fieles sintieron el efecto
de la desobediencia religiosa de sus contempo-
r áneos, ya que su influencia les hac ía dif ícil
mantenerse íntegros.

31 DE AGOSTO A 6 DE SEPTIEMBRE
TESOROS DE LA BIBLIA �


ÉXODO 21, 22

“Veamos la vida como la ve Dios”

it-1 1028
Golpes
A un hebreo que fuera due ño de esclavos se le
permit ía golpear a su esclavo o esclava con un
palo en caso de desobediencia o rebeld ía. Ahora
bien, si el esclavo mor ía mientras se le golpea-
ba, el due ño deb ía ser castigado. Sin embargo,
el que el esclavo sobreviviera uno o dos d ías pa-
recer ía indicar que el due ño no hab ía deseado
en su coraz ón cometer un asesinato. Ten ía el
derecho de infligir castigo disciplinario, pues el
esclavo era “dinero suyo”. Pero ser ía raro que
un hombre deseara destruir por completo su
valiosa propiedad y sufrir de este modo una
p érdida. Adem ás, si el esclavo mor ía despu és
de pasar uno o m ás d ías, ser ía dif ícil saber con
certeza si la muerte verdaderamente se hab ía
debido a los golpes. Por lo tanto, si el esclavo
segu ía vivo un d ía o dos, no se castigaba al
due ño. (


Éx 21:20, 21.)

lvs 95 p árr. 16
¿Valora usted la vida tanto como Dios?
16 Para Jehov á, toda vida humana es importan-
te, tambi én la de un beb é que no ha nacido.
La Ley de Mois és dec ía que, si alguien causaba
por accidente la muerte de una mujer emba-
razada o del beb é que estaba en su vientre,
Jehov á consideraba a esa persona culpable de
homicidio. Aunque hubiera sido un accidente, se
hab ía matado a alguien y hab ía que compensar
con otra vida la vida que se hab ía perdido (lea
Éxodo 21:22, 23). Para Dios, un beb é que no ha
nacido es una persona viva. Entonces, ¿qu é
cree usted que piensa él del aborto? ¿C ómo
cree que se siente Dios al ver que cada a ño
se mata a millones de beb és antes de que naz-
can?



w10 15/4 29 p árr. 4
Jehov á quiere vernos sanos y salvos
La Ley tambi én estipulaba c ómo proceder en
caso de que un animal dom éstico atacara a al-
guien. Si un toro mataba a cornadas a una
persona, el due ño estaba obligado a quitarle
la vida para que no se repitiera la situaci ón.
Y no pod ía ni comer la carne ni venderla, de
modo que sufr ía una grave p érdida econ ómi-
ca. Ahora bien, a veces se daba el caso de
que el toro que acorneaba no causaba heridas
mortales. ¿Qu é pasaba si el propietario no lo
guardaba bien y este terminaba matando a al-
guien? Se quitaba la vida tanto al toro como
al due ño. Estas disposiciones de seguro mo-
tivaban a la gente a estar pendiente de sus
animales (


Éxo. 21:28, 29).

Busquemos perlas escondidas
w10 15/1 4 p árrs. 4, 5
¿Por qu é hay que dedicarse a Jehov á?
4 La dedicaci ón cristiana no es una promesa
cualquiera. Es un asunto muy serio. Ahora bien,
¿qu é beneficios ofrece? Algo que nos ayudar á a
entenderlo es examinar lo provechoso que es el
sentido de compromiso en las relaciones huma-
nas. Comencemos por la amistad. Para tener
amigos, hay que ser amigo primero. Es necesa-
rio que haya un sentido de compromiso, que se
asuma la responsabilidad moral de cuidar de la
otra persona. Una de las amistades m ás her-
mosas de tiempos b íblicos fue la de David y
Jonat án, quienes estaban tan unidos que hicie-
ron un pacto entre ellos (l éanse 1 Samuel 17:57
y 18:1, 3). Hoy d ía no hay muchas relaciones
tan leales como aquella. Pero, al igual que ayer,
las buenas amistades tienen en com ún el senti-
do de fidelidad y compromiso mutuo (Pro. 17:17;
18:24).
5 En Israel hab ía otra relaci ón que requer ía un
sentido de compromiso: el convenio permanen-
te que pod ía establecer un esclavo con su amo.

La Ley dec ía: “Si el esclavo dice insistentemen-
te: ‘Realmente amo a mi se ñor, a mi esposa y a
mis hijos; no quiero salir como persona puesta
en libertad’, entonces su amo tiene que acercar-
lo al Dios verdadero y tiene que ponerlo contra
la puerta o la jamba de la puerta; y su amo tie-
ne que agujerearle la oreja con un punz ón, y él
tiene que ser esclavo suyo hasta tiempo indefi-
nido” (


Éxo. 21:5, 6). Como vemos, el esclavo

pod ía seguir disfrutando de la seguridad de per-
tenecer a un amo compasivo si hac ía con él un
pacto en el que renunciaba a su libertad.

it-1 608, p árr. 7
Cuerno
Las palabras de


Éxodo 21:14 tal vez signifi-

quen que hasta a un sacerdote se le ten ía que
ejecutar si era culpable de asesinato, o que
el acto de agarrarse a los cuernos del altar
no proteger ía a ning ún homicida intencionado.
(Comp árese con 1Re 2:28-34.)
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